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El cambio climático plantea graves riesgos para el desarrollo, el crecimiento económico y la 
estabilidad de los países a largo plazo. Las sequías, las olas de calor, las inundaciones y 
otros fenómenos atmosféricos extremos ya están causando daños enormes, que con frecuencia 
revierten los avances logrados con mucho esfuerzo en materia de desarrollo. En el mediano y 
largo plazo, el cambio climático tiene consecuencias cruciales para la pobreza, la seguridad 
alimentaria, la salud, la productividad y la calidad de vida.

Se necesita una transformación económica profunda para garantizar un futuro seguro y próspero. 
En el Acuerdo de París se sentaron las bases y se invitó a los países a comprometerse a adoptar 
medidas inmediatas para reducir las emisiones y a seguir incrementando los esfuerzos hasta 
llegar a cero emisiones netas en la segunda mitad del siglo.

El Banco Mundial ha asumido el compromiso de ayudar a los países a concretar la visión 
del Acuerdo de París, a fin de reducir los riesgos climáticos y, al mismo tiempo, aliviar la 
pobreza, promover la prosperidad compartida y fomentar el desarrollo sostenible. Asimismo, 
el Banco Mundial también juega un papel fundamental en la labor de armonizar los flujos de 
financiamiento como una vía para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) 
y lograr un desarrollo resiliente al cambio climático.

Para lograr la descarbonización de la economía mundial es necesario avanzar mucho más 
allá de la meta establecida en la primera ronda de las contribuciones determinadas a nivel 
nacional (CDN), que solo limitaría el calentamiento a 2,7 °C-3,7 °C. Una focalización constante 
en las metas de corto y mediano plazo (como las establecidas para 2020 y 2030) podría 
impedir que los países realicen los cambios fundamentales que son necesarios, y haría que la 
descarbonización fuese más costosa y difícil en el largo plazo.

Por esa razón, las estrategias a largo plazo son cruciales para garantizar que las medidas 
nacionales de corto plazo sean congruentes con los objetivos finales de los países. Dichas 
estrategias pueden ayudar a los Gobiernos a reconocer los riesgos relacionados con el clima, 
tanto los derivados de los impactos directos como los generados por la propia transición hacia 
un nivel más bajo de emisiones de carbono, que podrían reducir marcadamente el valor de 
los activos con alto nivel de emisiones de carbono. Asimismo, pueden ayudar a los países a 
generar nuevas oportunidades económicas, adoptar medidas innovadoras y crear los empleos 
del futuro.

El Banco Mundial puede desempeñar un papel importante en la aplicación experimental y 
la generación a gran escala de soluciones con bajos niveles de carbono, a través de la 
programación adecuada del financiamiento para el desarrollo y el financiamiento climático 
y el uso de instrumentos que permitan crear condiciones propicias, eliminar el riesgo de las 
nuevas tecnologías y fortalecer los mercados en torno a estas soluciones.

En el presente informe se analiza el modo en que el Banco Mundial puede ayudar a los 
países  a planificar y lograr la descarbonización en el largo plazo: a través de programas 
nacionales, asistencia técnica, financiamiento y productos de conocimientos. Se identifican 
las principales tendencias en materia de tecnología, mercados, instrumentos de financiamiento 
y prioridades de consumo, y se examinan sus consecuencias en lo referente a la acción 
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climática, las estrategias de crecimiento económico y el desarrollo. Este análisis brindará 
ayuda adicional al Banco Mundial para cumplir sus compromisos existentes de aumentar el 
impacto sistémico en los países con el objeto de abordar el cambio climático.

Hasta mayo de 2020, un total de 16 países y la Unión Europea habían presentado estrategias 
a largo plazo en el marco del Acuerdo de París. Existen muchas maneras de llegar a cero 
emisiones netas antes de la segunda mitad del siglo; las estrategias más exitosas serán 
aquellas que se adapten al contexto nacional y estén totalmente integradas en las políticas 
e instituciones fiscales y de desarrollo. La incertidumbre es inevitable, pero, con la ayuda 
de expertos y las herramientas adecuadas, los responsables de la formulación de políticas 
pueden ponderar las ventajas y desventajas y los riesgos.

A efectos de brindar apoyo a los países en la transición a una descarbonización a largo plazo, 
el Banco Mundial no solo debe examinar los siguientes tres a cinco años —período que es 
aproximadamente equivalente a los típicos ciclos electorales—, sino también varias décadas 
futuras, y luego debe trabajar con sus clientes para determinar las consecuencias a corto y 
mediano plazo. Esto entrañará, además, respaldar la implementación de estrategias que abarquen 
toda la economía, así como iniciativas multisectoriales, sin concentrarse exclusivamente en 
iniciativas sectoriales, como proyectos individuales de energía o transporte.

En forma coincidente con la necesidad de una gran recuperación económica a nivel mundial 
—ocasionada por la pandemia de la COVID-19 (coronavirus)—, este enfoque de toda la economía 
para lograr mejores resultados en materia de crecimiento y clima podría proporcionar a los 
países una base sostenible y resiliente para fortalecer, o reconstruir, sus economías.

En el enfoque del informe Perspectivas 2050 se asigna prioridad a cuatro orientaciones 
estratégicas que abarcan toda la economía:

1.	 incluir las prioridades climáticas a largo plazo en los marcos macroeconómicos 
nacionales, para garantizar que en esos marcos, que orientan la política fiscal y 
las grandes inversiones nacionales, se tengan debidamente en cuenta los riesgos 
climáticos y los beneficios de las acciones climáticas ambiciosas;

2.	 incluir la planificación climática a largo plazo en los presupuestos y los 
marcos de gastos nacionales, para proporcionar apoyo presupuestario 
adecuado a la acción climática, optimizar la asignación general de los recursos 
públicos y liberar flujos financieros privados;

3.	 incluir los objetivos climáticos a largo plazo en las reglamentaciones y los 
incentivos del sector financiero, para garantizar que el sector sea resiliente a 
los impactos del cambio climático y a los riesgos derivados de la transición a 
un bajo nivel de emisiones de carbono, y para movilizar financiamiento para la 
acción climática;

4.	 incluir los objetivos climáticos a largo plazo en la planificación de los 
sistemas, para integrar el clima en los objetivos económicos, de inclusión 
social y de otro tipo; evaluar las vinculaciones multisectoriales y los impactos 
regionales, e identificar las ventajas y desventajas y las sinergias.

En varios sectores, los impactos climáticos han llegado a un punto crítico o están muy 
cerca de alcanzarlo. Encarar estos impactos con un horizonte de planificación a largo plazo 
genera beneficios en materia de mitigación y de adaptación. Asimismo, la inversión en estas 
oportunidades multisectoriales puede formar parte de paquetes de estímulos para propiciar 

4
Perspectivas del Banco Mundial 2050: Nota sobre orientaciones estratégicas



una recuperación sostenible. Las oportunidades para promover al mismo tiempo el desarrollo 
y las cuestiones relacionadas con el clima incluyen lo siguiente:

1.	 la transformación de los sistemas alimentarios, reconociendo que la 
producción de alimentos y los sistemas de abastecimiento deben aumentar 
marcadamente en las próximas décadas, y que también constituyen una fuente 
importante de emisiones y son muy vulnerables al cambio climático;

2.	 la protección de los ecosistemas terrestres y los sumideros de carbono, 
incluidos los bosques, que son fundamentales para sostener la vida humana, 
pero son fuentes crecientes de emisiones de GEI debido al cambio en el uso de 
la tierra y la degradación de esta;

3.	 la transformación de los sistemas energéticos, con énfasis en la 
descarbonización y la descentralización del sector energético, garantizando una 
oferta abundante de electricidad baja en emisiones de carbono para atender 
la demanda creciente, mejorar la utilización eficiente de los recursos en la 
producción y el uso de energía, y armonizar las inversiones en el sector de 
energía eléctrica con los objetivos climáticos;

4.	 la transformación de la movilidad, mediante la disminución de la necesidad de 
viajar, a través de una mejor planificación del uso de la tierra y otras estrategias; la 
modificación de los medios de transporte que utilizan las personas, en particular 
la disminución del uso de vehículos privados, y la aplicación de innovaciones 
tecnológicas para reducir las emisiones generadas por todos los medios de 
transporte;

5.	 la construcción de zonas urbanas más resilientes y bajas en emisiones de 
carbono que incrementen la habitabilidad, reconociendo que, para 2025, más 
de dos tercios de la población mundial vivirá en ciudades, que son grandes 
fuentes de emisiones y son muy vulnerables a los impactos climáticos;

6.	 la transformación de los sistemas de agua, que ya sufren el aumento de la 
presión derivada del cambio climático, desempeñan un papel central en muchos 
sectores y son una fuente creciente de emisiones;

7.	 la transformación de la economía del océano, reconociendo que los océanos 
respaldan en forma directa millones de medios de subsistencia, proporcionan 
servicios ecosistémicos vitales y absorben una gran proporción de las emisiones 
de GEI;

8.	 la transformación digital, para activar el poder transformador de las tecnologías 
digitales con el objeto de reducir las emisiones y lograr resiliencia en todos los 
sectores, así como para reducir el aumento del nivel de emisiones del sector 
digital.

La labor que se describe en el presente informe llevará tiempo, pero hay oportunidades 
inmediatas para ayudar a los países a lograr una recuperación sostenible. Hasta la fecha, la 
ayuda proporcionada por el Grupo Banco Mundial para combatir la COVID-19, que en mayo 
de 2020 había llegado a 100 países en desarrollo, ha sido la respuesta de mayor magnitud 
y más rápida en la historia de la institución. Al ayudar a los países a llevar a cabo una mejor 
reconstrucción, centrándose en vías a más largo plazo, el Banco Mundial no solo está apoyando 
las medidas de sus clientes para reducir los múltiples impactos de esta crisis: también está 
contribuyendo a sentar las bases para enfrentar las crisis que puedan producirse en el futuro.
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